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En ausencia del Sr. Simonovič (Croacia), ocupa la Pre-
sidencia el Sr. Buallay (Bahrein), Vicepresidente.

Se declara abierta la sesión a las 15.20 horas.

Asistencia económica especial, asistencia humanita-
ria y de socorro en casos de desastre (continuación)
(A/57/77-E/2002/63 y A/57/79-E/2002/76)

Mesa redonda sobre la transición del socorro al desa-
rrollo en situaciones humanitarias complejas y desas-
tres naturales

1. El Sr. Brahimi (Representante Especial del Se-
cretario General para el Afganistán), como experto, di-
ce que el Afganistán es un claro ejemplo de la lucha de
un país por pasar de una situación de emergencia hu-
manitaria al socorro y la reconstrucción. Cuando se
firmó en Bonn el Acuerdo sobre las disposiciones pro-
visionales en el Afganistán, el país se encontraba en
una situación muy problemática: 22 años de guerra ha-
bían devastado su economía y cuatro años de sequía
habían agravado los efectos del conflicto en sus habi-
tantes; hasta el 60% de la población dependía de la
ayuda humanitaria; el Gobierno que había controlado el
90% del territorio no era un Gobierno internacional-
mente reconocido y, como resultado, las Naciones Uni-
das y los donantes no habían tenido una contraparte na-
cional durante cinco años; existía preocupación por la
persecución de las minorías étnicas. En aquel momen-
to, el Afganistán era el mayor programa humanitario
del mundo, con pocas posibilidades para acometer la
recuperación y la reconstrucción. Frente a ese telón de
fondo, las Naciones Unidas están elaborando actual-
mente varios nuevos enfoques e iniciativas con las que
se trata de aprovechar las experiencias adquiridas en
otros contextos.

2. La estrategia de las Naciones Unidas se centra en
varios elementos clave. En primer lugar, al tiempo que
trata de satisfacer las necesidades humanitarias más ur-
gentes de los seis millones de habitantes del Afganis-
tán, apoyará y alentará la transición del socorro a la
programación de recuperación por parte de todos los
agentes internacionales. Contribuirá también a trasladar
el centro de atención de la comunidad internacional de
la autorregulación a la creación de capacidad y la sen-
sación de propiedad del Gobierno. Posteriormente
prestará apoyo al desarrollo de la capacidad de las ad-
ministraciones provinciales, combinada con la delega-
ción de la autoridad y los recursos necesarios para la

programación, para permitir la ejecución de programas
de recuperación flexibles y específicos en las zonas
más afectadas. La programación de la recuperación y la
reconstrucción se vinculará estrechamente con el pro-
ceso político para que todos los componentes de la ac-
tividad de las Naciones Unidas puedan complementarse
entre sí. Es necesario que se adopte un enfoque firme
de la protección de los derechos humanos centrado en
el Afganistán y que se mejore sustancialmente la situa-
ción de las mujeres y las niñas mediante la incorpora-
ción de las perspectivas de género en toda la programa-
ción y el apoyo dirigido a las mujeres de las comunida-
des vulnerables.

3. Ya se han hecho progresos en relación con mu-
chos de esos objetivos. Los refugiados y las personas
desplazadas han regresado a sus hogares en un número
importante, mucho más rápido de lo previsto. Más de
tres millones de niños han vuelto a la escuela, en com-
paración con las expectativas iniciales que eran de 1,6
millones. Esos progresos han generado sus propios
problemas: cómo ayudar a las comunidades rurales a
recuperar su viabilidad para que los retornados no se
sientan atraídos por las ciudades, y cómo velar por que
los niños dispongan de escuelas dignas y maestros bien
formados. El levantamiento de mapas y la remoción de
minas y municiones sin explotar se está acelerando y se
está llevando a cabo la transferencia de las actividades
relacionadas con las minas de las Naciones Unidas a la
administración del Afganistán. Continúa la campaña de
inmunización contra la polio en todo el país y en varias
ciudades se han iniciado programas de obras públicas.
Pese a las enormes dificultades logísticas, se han paga-
do los sueldos de los funcionarios en la mayor parte del
país. La Administración de Transición se enfrentará a
problemas a medida que intente seguir pagando los
sueldos. Han comenzado a aparecer de nuevo unos me-
dios de comunicación propios e independientes.

4. La Misión de Asistencia de las Naciones Unidas
en el Afganistán (UNAMA) es ya operacional, pero to-
davía no está plenamente integrada y las distintas, y a
veces contradictorias, normas, regulaciones y culturas
de las instituciones políticas, de asistencia y de mante-
nimiento de la paz, no han servido precisamente de
ayuda. El amplio proceso de revisión del Programa in-
mediato y transitorio de asistencia con las autoridades
nacionales ha conducido a la adopción de un enfoque
más coherente, y la integración del Programa en el pre-
supuesto y en el marco de desarrollo nacionales signi-
fica que cada vez es mayor la coherencia de los objeti-
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vos de la administración del Afganistán, las Naciones
Unidas y los demás asociados. El mejoramiento de la
gestión y la difusión de la información sigue suponien-
do un importante reto.

5. Es posible extraer algunas conclusiones y expe-
riencias iniciales de los primeros meses del trabajo de
la UNAMA. Está previsto que las Naciones Unidas de-
sempeñen un papel esencial en entornos posteriores a
los conflictos y en lo relativo a la prestación de ayuda a
los gobiernos para reafirmar sus funciones de elabora-
ción de políticas y de coordinación. La Organización
debe combinar su capacidad en los terrenos político, de
derechos humanos, humanitario y de desarrollo en un
todo coherente. Los intentos de llevar a cabo interven-
ciones integradas en un entorno posterior a un conflicto
se ven fortalecidos por un mandato y un apoyo claros
de los Estados Miembros. El fortalecimiento de las res-
ponsabilidades de gestión de la misión favorecerá la
coordinación de las labores internacionales de recupe-
ración y reconstrucción, y son ya evidentes las conside-
rables ventajas que pueden derivarse del trabajo con-
junto de los componentes político y de socorro y recu-
peración. Será necesario introducir nuevas reformas en
los planos administrativo y de apoyo de las Naciones
Unidas para que las misiones integradas cuenten con la
flexibilidad necesaria para cumplir sus obligaciones.
Los donantes desempeñan una función esencial en los
entornos posteriores a los conflictos y deben adoptar
una función más activa en lo que se refiere a la adop-
ción de una estrategia, la prestación de apoyo al Go-
bierno, la decisión sobre los mecanismos de coordina-
ción de los donantes y el impulso para que los orga-
nismos adopten un enfoque más coherente. Es necesa-
rio prestar mayor atención a la importancia de las or-
ganizaciones no gubernamentales en situaciones como
la del Afganistán, y esas organizaciones deben partici-
par más directamente en la planificación estratégica y
operacional. Los gobiernos y las organizaciones no gu-
bernamentales deben elaborar nuevas relaciones en lo
que se refiere a su actuación en situaciones posteriores
a los conflictos.

6. El Sr. Lubbers (Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Refugiados (ACNUR)), en calidad
de experto, dice que la transición del socorro al desa-
rrollo es esencial para el trabajo de su Oficina. Desde
el principio de su participación en una situación en la
que hay presentes refugiados, se contempla ya la solu-
ción: la repatriación, la integración local o el reasenta-
miento. Su tarea en el Afganistán consiste en ayudar al

país a superar una transición difícil, y se necesita un
enfoque simultáneo en los frentes humanitario y de de-
sarrollo. La nueva iniciativa sobre los excombatientes
comenzará con su desmilitarización y desmovilización
y pasará después a la reinserción y la rehabilitación.

7. El enfoque general del problema de los refugia-
dos puede denominarse como “las cuatro erres”: repa-
triación, reinserción, rehabilitación y reconstrucción.
Recientemente se han conseguido algunos progresos en
la integración local de los refugiados, puesto que la
asistencia para el desarrollo centrada en zonas donde se
asientan los refugiados puede beneficiar también a la
población local. En Zambia, por ejemplo, no se percibe
a los refugiados como una carga, sino como agentes
potenciales del desarrollo.

8. Su Oficina trabaja en una cooperación cada vez
más estrecha con el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) en la satisfacción de las ne-
cesidades de los refugiados. La presencia del PNUD en
el Afganistán ha sido especialmente valiosa. En la ac-
tualidad, cerca del 90% de la asistencia adopta la forma
de socorro y el 10% la de desarrollo, pero el objetivo es
invertir esos porcentajes en el futuro cercano. El Go-
bierno sigue necesitando apoyo y asistencia a medida
que gana en fuerza, pero a la larga será el dueño del
proceso de desarrollo. El compromiso de los donantes
bilaterales, como el Grupo de los Ocho o la Unión Eu-
ropea, es esencial.

9. La satisfacción de las necesidades de los refugia-
dos es esencial para la paz, y sin su integración, no
puede llegarse a una paz sostenible, puesto que los
grupos sin esperanza son vulnerables al reclutamiento
por los grupos que desean prolongar el conflicto. En
lugar de percibirse como actividades separadas, la
asistencia humanitaria y el desarrollo deben contem-
plarse como un conjunto.

10. El Sr. Malloch Brown (Administrador del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo), co-
mo experto, dice que las Naciones Unidas se han visto
sometidas a prueba en el Afganistán, con todo el mun-
do observando si podían funcionar como un sistema
único. Los éxitos logrados allí en un plazo relativa-
mente corto han demostrado que la Organización es
capaz de unirse para comenzar a construir un Estado en
las circunstancias menos prometedoras. El sistema de
las Naciones Unidas está intentando determinar cuál es
la forma institucional correcta para cerrar la brecha
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entre el desarrollo y la reconstrucción, pero encuentra
dificultades para adoptar la flexibilidad necesaria.

11. De la experiencia del Afganistán hasta ahora pue-
den extraerse algunas conclusiones preliminares. Para
que las diversas partes del sistema: consolidación de la
paz, acción humanitaria, desarrollo, derechos humanos
y regreso de los refugiados, funcionen juntas es im-
prescindible un liderazgo coherente sobre el terreno,
como el que detenta el Sr. Brahimi.

12. Una población que sale de un conflicto tiene una
lista de prioridades y peticiones. En la lista del Afga-
nistán figuraban la escolarización de los niños; la segu-
ridad y la imposición del estado de derecho; las es-
tructuras básicas de gobierno, como una judicatura ca-
paz de funcionar y una fuerza nacional de policía; ser-
vicios públicos como la atención de la salud; y abun-
dantes posibilidades de empleo tanto en las zonas ur-
banas como en las rurales. Se ha decidido que sería
más sensato a largo plazo ayudar al Gobierno a satisfa-
cer esas necesidades fomentando su capacidad a nivel
nacional y local que proporcionar una respuesta propia
de los organismos, incluso aunque ésta última pudiera
haber sido más rápida. El Gobierno se enfrenta también
a problemas especiales en lo que se refiere a la reinser-
ción de los combatientes y la repatriación de los refu-
giados, un ejercicio políticamente complicado, logísti-
camente problemático y potencialmente desestabiliza-
dor. Actualmente, la sensación es que la batuta ha pa-
sado de los organismos humanitarios a los de desarro-
llo, como el PNUD y el Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia (UNICEF) y por último, cuando co-
mienza la etapa de los proyectos de reconstrucción de
alto coste, al Banco Mundial y al Fondo Monetario In-
ternacional (FMI).

13. En 2001, el ACNUR sobreestimó comprensible-
mente el éxodo de refugiados del Afganistán; en 2002,
infraestimó su retorno. Incluso con una planificación
excelente, es imposible predecir con total acierto las
situaciones de emergencia humanitaria y es inevitable,
por tanto, una cierta modificación de las prioridades. A
pesar de los llamamientos para una financiación flexi-
ble, y pese a los riesgos que supone el retraso de la
desmovilización, el sistema no permite una agrupación
de los recursos destinados al socorro y al desarrollo. A
diferencia de su asociado, el Banco Mundial, las Na-
ciones Unidas no cuentan con la capacidad financiera
necesaria para adoptar la dirección en situaciones en
que el tiempo es esencial, aunque normalmente posee
la necesaria experiencia local. La financiación del sis-

tema se organiza con arreglo a las prioridades de los
gobiernos asociados, y las poblaciones de refugiados
no siempre ocupan un alto lugar en su lista de priorida-
des, como se ha expresado entre otros lugares, en los
documentos de estrategia de reducción de la pobreza.
Así pues, el orador desea reiterar el llamamiento para
que se adopte una mayor flexibilidad y se aporten re-
cursos adicionales.

14. El Sr. Cherpitel (Secretario General de la Fede-
ración Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y
de la Media Luna Roja), en calidad de experto, recuer-
da que el Informe Mundial sobre las Catástrofes co-
rrespondiente a 2001 se centró en la recuperación, que
es un elemento importante de la transición del socorro
al desarrollo. La Federación pretende ayudar a gestio-
nar esa transición de la mejor forma para las víctimas
de los desastres y propone el intercambio de experien-
cias a ese respecto.

15. Tan pronto como el primer terremoto golpeó El
Salvador en 2001, la Cruz Roja Salvadoreña activó su
plan de emergencia. Equipos de búsqueda y salvamento
que contaban con unas 200 personas funcionaron en las
zonas más gravemente afectadas, con el apoyo de más
de mil voluntarios. En cuestión de horas se lanzó un
llamamiento preliminar y en dos semanas se preparó un
plan de acción, cuya prioridad era ayudar a responder a
las necesidades inmediatas de la población afectada.
No obstante, algunos objetivos incluían requisitos a
largo plazo, como el apoyo psicosocial, la mejora de la
atención sanitaria a nivel local y el fortalecimiento de
la capacidad de respuesta ante los desastres tanto de la
Cruz Roja Salvadoreña como de las comunidades lo-
cales. Es importante señalar que esos objetivos se esta-
blecieron teniendo muy presente la aportación local y
su objetivo era pasar de la respuesta inmediata a la
creación de capacidad local.

16. Actualmente, el centro de interés de la Federación
Internacional en El Salvador es el desarrollo, especial-
mente los programas para abordar las vulnerabilidades
estructurales. También se presta atención a posibles
calamidades futuras. Ese cambio de actitud hacia los
intereses a largo plazo se ha visto facilitado por un en-
foque de los desastres centrado en el desarrollo y la ca-
pacidad organizativa para traducir esa forma de pensar
en planes, programas y objetivos concretos en una eta-
pa inicial.

17. Con demasiada frecuenta, los desastres se gestio-
nan como acontecimientos que se presentan por sorpre-
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sa y requieren intervenciones especiales, grupos de ta-
reas, partidas presupuestarias separadas y mecanismos
de coordinación. En realidad, los desastres son a me-
nudo predecibles y deben percibirse como aconteci-
mientos incluidos en el proceso de desarrollo como tal.

18. Los problemas que rodean a la transición del so-
corro al desarrollo y la respuesta institucional ante la
recuperación, están arraigados en la forma en que se
conceptualiza la relación entre los desastres y el desa-
rrollo. Así pues, es necesario diseñar estrategias glo-
bales para abordar simultáneamente las necesidades
inmediatas de las víctimas de los desastres y las nece-
sidades de desarrollo. Las soluciones humanitarias para
las personas afectadas por los desastres no requieren,
después de todo, una financiación masiva o unas solu-
ciones sofisticadas sino que, sobre todo, deben estar
dispuestas a situar a las personas en el centro de interés
en lo que se refiere a la recuperación de los desastres.

19. En respuesta a los corrimientos de tierras que tu-
vieron lugar en Venezuela en 1999, la Federación hizo
del abastecimiento de agua y el saneamiento una prio-
ridad. La primera medida fue la distribución, la si-
guiente garantizar su disponibilidad continua. El enfo-
que estaba centrado en la población, y se puso el mayor
interés en la participación de las comunidades afecta-
das al pedirles que diseñaran y supervisaran los hora-
rios para recoger agua de los depósitos de emergencia.
Se hizo hincapié en favorecer que las personas partici-
paran en sus propias comunidades, en lugar de darles
lecciones o tratar de organizarles.

20. Esos esfuerzos no ofrecieron soluciones comple-
tas, pero contribuyeron al restablecimiento de la nor-
malidad al crear las condiciones en las que otros aso-
ciados, como el sistema de las Naciones Unidas, podían
abordar en una etapa más temprana otros problemas
importantes.

21. La experiencia del huracán Mitch hizo que la Fe-
deración volviera a plantearse sus mecanismos de res-
puesta, sus metodologías y su trabajo con las poblacio-
nes afectadas después de los desastres. En particular, se
estableció en Panamá una Unidad Panamericana de
Respuesta en Caso de Desastre para fortalecer la capa-
cidad regional de preparación y respuesta.

22. El valor de la planificación anterior a los desastres
se dio a conocer en Cuba cuando el huracán Michelle, la
tormenta más intensa desde 1944, atacó en 2001. Tan
sólo cinco personas perdieron la vida gracias al éxito en
la planificación de la protección civil, que aseguró la

evacuación a tiempo de unas 700.000 personas, evacua-
ción en la que la Cruz Roja Cubana desempeñó un papel
limitado, pero definido con anterioridad. También se
activaron rápidamente los planes de búsqueda y salva-
mento y de atención de la salud de emergencia. Aunque
la preparación no es una condición suficiente para la re-
cuperación, puede sin duda aportar una importante con-
tribución. La clave para la recuperación está en la parti-
cipación directa de las comunidades locales en la de-
terminación y ejecución tempranas de programas huma-
nitarios después de las emergencias.

23. En la estela del huracán Keith, en 2000, la Cruz
Roja de Belice comenzó a favorecer un enfoque más
integrado de los desastres, lo que resultó en una mayor
cooperación con las autoridades del Gobierno. Belice
se encuentra ahora mejor preparada para hacer frente al
próximo desastre.

24. Los problemas que supone abordar las necesida-
des de emergencia y las necesidades de desarrollo son
muy complejos, de ahí la importancia de la coopera-
ción entre los organismos y organizaciones sobre la ba-
se de sus ventajas comparativas. En particular, es nece-
sario incorporar la reducción del riesgo en la planifica-
ción del desarrollo, puesto que no basta con abogar
únicamente por el desarrollo. El desarrollo puede, de
hecho, agravar los desastres al degradar el medio am-
biente natural o trasladar a la población de sus vivien-
das marginales resistentes a los terremotos a otro tipo
de viviendas más vulnerables. También es necesario
invertir más recursos en la preparación para casos de
desastre. Conseguir elaborar políticas de desarrollo re-
sistentes al riesgo llevará años, pero los desastres lle-
gan cada uno de esos años.

25. Las medidas prioritarias de preparación para ca-
sos de desastre deben incluir: la elaboración de mapas
de riesgo y vulnerabilidad; la concienciación y educa-
ción acerca de los desastres; la elaboración de sistemas
de alerta y evacuación; el almacenamiento de materia-
les de socorro; la capacitación en trabajos relacionados
con los desastres; y la planificación a todos los niveles
para asegurar la coordinación de la respuesta. También
deben fortalecerse las capacidades locales para asegu-
rar que las comunidades cuenten con los conocimientos
y los instrumentos que necesitan para organizar sus ne-
cesidades y prioridades en la fase de recuperación. Por
último, deben crearse mecanismos financieros apropia-
dos. Los gobiernos donantes deben diseñar soluciones
para cerrar la brecha en la financiación mediante la
elaboración de mecanismos que permitan el desembol-
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so rápido de recursos en la fase inmediatamente poste-
rior a los desastres. El problema no es necesariamente
el volumen, sino la flexibilidad y la predecibilidad de
los recursos.

26. Los procesos de desarrollo deben planificarse de
una forma que garantice que cuentan con la capacidad
de absorber el impacto de los desastres.

27. La Sra. McAskie (Coordinadora Adjunta del So-
corro de Emergencia, Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios), moderadora, invita a las dele-
gaciones a plantear preguntas a los expertos.

28. El Sr. Hojersholt (Observador de Dinamarca) di-
ce que su delegación ve con agrado que los expertos
hayan hecho hincapié en las soluciones verdaderas, es-
pecialmente en relación con la reinserción y la repa-
triación de los refugiados en las situaciones posteriores
a los conflictos. Dinamarca ha creado recientemente
una nueva partida presupuestaria para apoyar los es-
fuerzos que se realicen a ese respecto y ha participado
muy recientemente en las actividades del ACNUR en
Zambia.

29. La estabilidad internacional y regional son la cla-
ve para la reinserción sostenible de los refugiados, co-
mo lo es una transición sin obstáculos entre el socorro
y el desarrollo. Su delegación acoge con beneplácito el
enfoque coordinado e integrado adoptado por la
UNAMA, que debe repetirse en otras situaciones com-
plejas de emergencia.

30. El Sr. Brazhnikov (Federación de Rusia) encomia
los esfuerzos del sistema de las Naciones Unidas por
ayudar a cerrar la transición entre el socorro y el desa-
rrollo en el Afganistán y expresa su apoyo a un papel
estabilizador a largo plazo de la UNAMA. El sector pri-
vado también tiene una importante función que desem-
peñar en empresas conjuntas con asociados en el desa-
rrollo. La Federación de Rusia, por su parte, ha prometi-
do aportar unas 50.000 toneladas de cereales y contribu-
ye también en la esfera de la construcción de carreteras
y en la formación de mecánicos, personal de salud y per-
sonal de lucha contra incendios. También se requiere
apoyo a largo plazo en el sector de la energía, puesto que
hay provincias enteras que todavía carecen de electrici-
dad. Cuando está próximo a cumplirse un año desde la
intervención humanitaria de la comunidad internacional
en el Afganistán, es necesario hacer balance de los re-
sultados antes de pasar a la siguiente fase.

31. El Sr. Bishnoi (India) pide una aclaración sobre
el párrafo 69 del informe de Secretario General
(A/57/77-E/2002/63) cuando dice que, sin un aumento
considerable de la financiación humanitaria, las activi-
dades de transición tendrán que financiarse con cargo a
presupuestos para el desarrollo tradicionales, y que los
donantes deben buscar mejores formas de obtener esos
recursos, quizá mediante el proceso de llamamientos
unificados.

32. El Sr. Brahimi (Representante Especial del Se-
cretario General para el Afganistán), en calidad de ex-
perto, dice que todas las fases de la asistencia son
esenciales en una situación compleja de emergencia del
tipo de la que existe en el Afganistán, que está tratando
poco a poco de consolidar una paz que se prevé seguirá
siendo frágil durante algún tiempo. Veintitrés años de
hostilidades han destruido prácticamente el Estado y
han hecho que la población sea tremendamente vulne-
rable. El objetivo de la labor de emergencia es evitar
que el país se deslice de nuevo hacia la guerra y, por
tanto, debe continuar incluso cuando comience la re-
construcción. Durante la reconstrucción en tiempo de
paz, la escolarización y la atención hospitalaria, que se
mantienen como se puede durante las emergencias, pa-
san a ser en empresas a largo plazo.

33. Ciertamente, el programa de asistencia al Afga-
nistán se beneficiará de las experiencias adquiridas du-
rante los muchos años de actividades humanitarias de
las Naciones Unidas durante y después de los conflic-
tos. En el Afganistán se está tratando de aplicar un en-
foque integrado. Gradualmente se ayudará al Gobierno
a hacerse cargo de todos los programas, pero por el
momento es el personal de las Naciones Unidas el que
en realidad ejecuta los programas para el Gobierno. La
remoción de minas es una tarea que el Gobierno podría
asumir pronto, y se confía en que comenzará también a
gestionar la comisión de derechos humanos que se ha
establecido. La Organización de las Naciones Unidas
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y
el UNICEF han hecho maravillas para conseguir que
diera comienzo el año académico y las expectativas son
que el año próximo será necesario un esfuerzo mucho
menor y aún menor el siguiente.

34. El Sr. Backstrom (Finlandia) dice que, como las
Naciones Unidas aparentemente pueden gestionar una
sola situación compleja de emergencia en un momento
determinado, se pregunta dónde se encontrará financia-
ción para otras operaciones de consolidación de la paz
que también necesitan ayuda desesperadamente. También
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pregunta qué propone el ACNUR para poner en práctica
la idea de la autoayuda por parte de los refugiados.

35. El Sr. dos Santos (Observador de Mozambique)
dice que la experiencia de su propio país ha demostra-
do que la coordinación entre los organismos interna-
cionales, el Gobierno anfitrión, los gobiernos donantes
y las organizaciones no gubernamentales es esencial
para que la asistencia humanitaria llegue a los necesi-
tados. Mozambique es un ejemplo de coordinación por
consenso, donde la utilización flexible de los fondos ha
funcionado bien. La creación de capacidad a la que se
refiere el Administrador del PNUD tiene que responder
siempre a las expectativas y necesidades de la pobla-
ción para que sea sostenible y pueda evitarse el recru-
decimiento de un conflicto.

36. El Sr. Khalid (Pakistán) pregunta cuán preparado
se ha encontrado el ACNUR para el retorno masivo de
refugiados del Pakistán al Afganistán. ¿Se han prepa-
rado planes de emergencia para esa y otras situaciones
futuras?

37. El Sr. Lubbers (Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Refugiados), en respuesta al repre-
sentante de la India, dice que en un proyecto de resolu-
ción que se está elaborando sobre el tema del fortale-
cimiento de la coordinación de la asistencia humanita-
ria de emergencia se incluye una disposición en la que
se pide que se adopten medidas para velar por que el
proceso de los llamamientos unificados contenga siem-
pre planes adecuados para vincular los programas de
socorro y de transición. Es habitual que los países do-
nantes pregunten qué organismo cuenta con una ventaja
comparativa en una actividad concreta pero, como el
personal sobre el terreno sabe, todos los organismos
participan de una u otra forma en la fase de socorro,
cuandoquiera que es necesario adoptar medidas rápidas
y conseguir materiales de forma inmediata. El progra-
ma de alojamientos rurales en el Afganistán, por ejem-
plo, se enfrenta tanto a un problema de socorro como a
uno de vivienda. El orador sugiere que los donantes
apoyen programas integrados que combinen compo-
nentes humanitarios, de reinserción y de reconstruc-
ción. A ese respecto, se siente alentado al conocer la
existencia de previsiones presupuestarias como las del
Gobierno de Dinamarca.

38. La autoayuda por parte de los refugiados signifi-
ca, en el contexto de los programas de repatriación, que
los retornados comenzarán inmediatamente, en el mar-
co de proyectos de las Naciones Unidas, a reconstruir

sus hogares, reparar los sistemas de irrigación, etc. En
los proyectos ejecutados en países de primer asilo, las
Naciones Unidas proponen la integración local de los
refugiados en zonas remotas, e insta a los gobiernos a
que les permita realizar labores agrícolas o les conce-
dan los permisos necesarios para participar de alguna
otra manera en la vida económica de la zona. A los go-
biernos no les gusta ese tipo de proyectos, aunque si
los ministerios asignaran los fondos necesarios a zonas
remotas percibirían un doble rendimiento de su inver-
sión y se convencerían de las posibilidades que pre-
senta la autoayuda.

39. El ACNUR trata siempre de repetir el enorme
éxito que tuvo en Mozambique, donde llevó a cabo una
de las mayores operaciones de repatriación nunca reali-
zadas. En el caso del Afganistán, el ACNUR conocía el
número de retornados que cabía esperar procedentes de
Pakistán, pero no la rapidez con que comenzarían a
volver a casa. Por otra parte, le había sorprendido que
fuesen tan pocos los que regresaban del Irán. En cual-
quier caso, la corriente de repatriación no constituye un
programa dramático: hasta ahora se han absorbido
dentro del presupuesto 1,2 millones de retornados des-
de el Pakistán, aunque tal vez sean necesarios más fon-
dos para el alojamiento rural.

40. El Sr. Cherpitel (Secretario General de la Fede-
ración Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y
de la Media Luna Roja), como experto, señala que las
observaciones de Mozambique acerca de la creación de
capacidad se aplican por igual a las actividades de la
sociedad civil. En Somalia, por ejemplo, se han esta-
blecido, con financiación del Banco Mundial, 47 clíni-
cas de la Media Luna Roja por todo el país que son el
único ejemplo de asistencia de esas características en
todo el territorio nacional. Ese proyecto cuesta dinero,
pero no necesariamente una suma enorme.

41. En cuanto a los desastres naturales, dice que en
Bangladesh, por ejemplo, un sistema de la Media Luna
Roja de alerta sobre ciclones e inundaciones viene fun-
cionando desde hace 15 años y es un proyecto muy efi-
caz, de bajo costo, gestionado por la sociedad civil y de
base comunitaria que ha salvado muchas vidas.

42. El Sr. Morikawa (Japón) pregunta si los orga-
nismos competentes están realizando algún esfuerzo
concertado por establecer proyectos de preparación en
países propensos a los desastres naturales, donde esos
proyectos serían muy importantes en lo que se refiere
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al pronóstico o a la mitigación y facilitarían la transi-
ción del socorro al desarrollo.

43. En las situaciones complejas de emergencia no es
raro que la lucha continúe en algunos lugares mientras
que podrían ponerse en marcha los esfuerzos de desa-
rrollo en otros. Se pregunta qué es exactamente lo que
pone en marcha un esfuerzo de transición. Tal vez sea
necesaria una mayor coordinación de los departamen-
tos políticos de las Naciones Unidas.

44. El Sr. Olin (Suecia) señala que la propiedad de
los donantes que se propone requeriría un cambio con-
ceptual en las capitales que controlan los presupuestos
de los programas de transición en los países en crisis.
En muchos casos, los proyectos de transición tienen
que financiarse con cargo a los presupuestos de coope-
ración para el desarrollo; e incluso en Suecia, donde los
presupuestos de cooperación humanitaria y para el de-
sarrollo ya se han unificado, ha sido necesario estable-
cer un equipo de tareas especial para ocuparse de las
situaciones de transición. Es necesario organizar reu-
niones de coordinación de los donantes en las que se
reúna el personal humanitario y de desarrollo en las
primeras etapas del proceso. Además, el debate sobre
la transición puede llevarse al escenario operacional de
los propios asociados en el desarrollo. Ese tema podría
incluirse, por ejemplo en la serie de sesiones de coor-
dinación del período de sesiones sustantivo del Consejo
en 2003.

45. El Sr. Schillings (Países Bajos) pregunta si las
experiencias adquiridas en el Afganistán harán que ese
programa sea un modelo para otros programas futuros
en situaciones posteriores a conflictos.

46. La Sra. Larusdottir (Organización Mundial de
la Salud (OMS)) dice que los representantes de los aso-
ciados en el desarrollo con los que se ha reunido re-
cientemente en Kabul han afirmado todos que el hecho
singular más importante que la comunidad internacio-
nal puede hacer por el Afganistán en el sector de la
salud es garantizar que lleguen los fondos y comenzar a
crear capacidad, incluso mientras se prestan servicios
de salud, para que los afganos puedan absorber los re-
cursos. Se le ha dicho que es necesario acelerar los es-
fuerzos de reconstrucción y recuperación y que es
esencial la descentralización tanto en el aspecto de los
presupuestos de salud como en el apoyo a la gestión.
La comunidad internacional debe dejar de centrarse en
Kabul y comenzar a invertir no en hospitales, sino en
instituciones de nivel medio en todo el país. Todos han

acordado que la asistencia sanitaria es todavía muy ne-
cesaria, pero que también es mucho lo que ya se ha
conseguido.

47. Como es habitual en situaciones posteriores a
conflictos, la debilidad institucional del Afganistán li-
mita la capacidad del Ministerio de Salud para influir
en la formulación de las políticas de rehabilitación.
Como resultado, los donantes y las instituciones finan-
cieras internacionales tienen un gran margen de manio-
bra, pero hay un problema de rendición de cuentas. Las
elecciones que se han hecho acerca del volumen de
ayuda, la forma de canalizarla y sus objetivos confor-
marán el futuro sistema sanitario, aunque el funciona-
miento del sistema recaerá en última instancia sobre los
hombros del Gobierno. Es esencial crear un sistema
que el Gobierno pueda sufragar en el futuro.

48. El Sr. Graisse (Director Ejecutivo Adjunto, Pro-
grama Mundial de Alimentos (PMA)) recuerda que a
mediados del decenio de 1990 el Programa había con-
tado con suficiente financiación para emergencias y
operaciones prolongadas de socorro, pero no para ope-
raciones de desarrollo. En 1998, la Junta Ejecutiva de-
cidió dividir sus operaciones en tres categorías: emer-
gencia, socorro y recuperación, y desarrollo. La catego-
ría de socorro y recuperación, después de un lento ini-
cio, es la que cuenta actualmente con mayor financia-
ción y realiza operaciones importantes, por ejemplo en
Camboya, Mozambique y Afganistán. El Programa ha
estado presente en el Afganistán durante más de 15
años realizando actividades de socorro y recuperación
y de desarrollo adaptadas a una cambiante situación.
Los programas válidos y bien concebidos en cualquiera
de las tres categorías tienen generalmente buena acep-
tación y cuentan con financiación suficiente.

49. El Sr. Cherpitel (Secretario General de la Fede-
ración Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y
de la Media Luna Roja ), como experto, responde al re-
presentante del Japón que ha preguntado acerca de los
proyectos de preparación y hace hincapié en la impor-
tancia que tiene recabar la participación de la sociedad
civil en la planificación y dice que en muchos países se
han elaborado planes de preparación para casos de de-
sastres en coordinación con el PNUD, que trabaja en
estrecha cooperación con los gobiernos, en tanto que la
Federación Internacional trabaja cerca de las autorida-
des locales. Destaca que tanto los gobiernos como las
organizaciones no gubernamentales deben ser más ac-
tivos en lo que se refiere a la planificación de la prepa-
ración en caso de desastre.
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50. En respuesta al representante de Suecia, hace hin-
capié en la importancia de fomentar la capacidad de las
sociedades locales de la Federación Internacional. En
cinco países, incluida Suecia, se ha creado un grupo
consultivo tripartito en el que están representados el
Gobierno, la Federación Internacional y la Sociedad
Nacional de la Cruz Roja, con el fin de centrar los es-
fuerzos en la creación de capacidad local. En cuanto a
la disponibilidad de financiación suficiente, dice que la
Federación Internacional ha creado dos fondos: el Fon-
do de Socorro de Emergencia para Desastres, un fondo
rotatorio que se repone mediante llamamientos y que
puede proporcionar rápidamente hasta cinco millones
de francos suizos; y un Fondo de Creación de Capaci-
dad para pequeños proyectos que puede proporcionar
unos 100.000 francos suizos para inversiones en países
durante un período de tres a cuatro años.

51. El Sr. Brown (Administrador del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo), en calidad de ex-
perto, dice, en relación con las situaciones posteriores a
los conflictos, que la experiencia más importante ex-
traída del éxito obtenido en Mozambique ha sido el pa-
pel esencial desempeñado por el gobierno local, que ha
mostrado la voluntad política de centrarse en las priori-
dades y asegurar la creación de capacidad, la capacita-
ción y el desarrollo de los recursos humanos, a pesar de
la limitada capacidad, como parte de una estrategia or-
ganizada. Ha mostrado la determinación necesaria para
superar obstáculos, por ejemplo con respecto a la rein-
serción de antiguos combatientes.

52. Volviendo a la esfera de la financiación dice que,
aunque actualmente se dispone de más recursos en la
esfera del socorro, es esencial también la flexibilidad
en la utilización de esos fondos para que puedan utili-
zarse en el fomento del desarrollo. En lugar de limitar-
se a reaccionar ante los acontecimientos es necesario
adoptar una actitud más activa y emprender actividades
con un alto efecto político en zonas críticas que sirvan
para fomentar la paz y evitar la guerra. Los donantes
deben estar dispuestos a proporcionar financiación
primero y preguntar después.

53. El Sr. Lubbers (Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Refugiados), como experto, con-
testa al representante del Japón diciendo que el proceso
de transición se inicia con la decisión de comenzar la
repatriación de los refugiados una vez que se han re-
suelto los problemas de seguridad y parece que se ins-
tala la paz. A medida que aumenta el número de refu-
giados que retornan, la repatriación va acompañada de

la reinserción, a lo que siguen la rehabilitación y la re-
construcción. Los esfuerzos de repatriación deben co-
ordinarse con el Departamento de Asuntos Políticos y
el Departamento de Operaciones de Mantenimiento de
la Paz, entre cuyas responsabilidades figura la presta-
ción de asistencia a los refugiados repatriados para que
desempeñen un papel en la reconstrucción de la socie-
dad y contribuyan a una paz sostenible.

54. El Banco Mundial ha mostrado su capacidad de
liderazgo en los últimos años adoptando una actitud
más activa en las situaciones posteriores a los conflic-
tos en un momento en que los gobiernos de los países
receptores asumen cada vez más la propiedad de los es-
fuerzos de recuperación. En ese contexto, expresa sus
dudas acerca de la condicionalidad que imponen los
donantes en relación con la buena administración de
los asuntos públicos, la promoción de la democracia y
aspectos similares que, aunque bien intencionados, es-
peran demasiado de gobiernos que se esfuerzan por re-
construir su país. El Banco Mundial adopta una visión
de futuro al mostrar su disposición a proporcionar cré-
ditos y subvenciones que sirven como un semillero de
recursos para la paz.

55. Los esfuerzos de la comunidad internacional no
siempre tienen éxito. En Eritrea, por ejemplo, a pesar
de un apoyo generoso, los esfuerzos se han concentra-
do en la reinserción de antiguos combatientes, más que
en todos los refugiados. El proceso de llamamientos
unificados para el Afganistán tampoco ha sido fácil. A
menudo es difícil saber presentar la relación entre una
repatriación temprana y la reconstrucción. La mayoría
de los donantes establecen una estricta separación entre
la ayuda humanitaria y la asistencia para el desarrollo,
con lo que la comunidad internacional tiene que tratar
con dos burocracias diferentes de los donantes cuando
presenta programas conjuntos. A menudo es difícil sa-
ber a qué burocracia de un donante debe dirigirse una
petición concreta. Los donantes también parecen a ve-
ces confusos acerca de a qué organizaciones deben di-
rigirse cuando proporcionan financiación. El orador
propone que apoyen los esfuerzos de transición deter-
minando qué organizaciones cuentan con una ventaja
comparativa, en otras palabras, qué organizaciones tie-
nen mayores oportunidades de ejecutar sus programas
con éxito. En una situación relacionada con los refu-
giados, la financiación podría dirigirse primero al
ACNUR y canalizarse después a otras organizaciones y
programas con miras a velar por una transición sin so-
bresaltos a la reinserción y la reconstrucción.
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56. La Sra. McAskie (Coordinadora Adjunta del So-
corro de Emergencia, Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios), moderadora, dice, en relación
con la financiación, que al igual que las instituciones y
organizaciones han tenido que volver a organizar sus
programas y estructuras para asegurar la transición de
la asistencia humanitaria a la recuperación y el desa-
rrollo, los mecanismos de financiación tendrán que re-
organizarse también. La propuesta que figura en el in-
forme del Secretario General de obtener la financiación
de transición de los presupuestos de desarrollo a través
del proceso de los llamamientos unificados no es sino
una opción.

57. En respuesta al representante de los Países Bajos
acerca de las experiencias adquiridas del Programa in-
mediato y transitorio de asistencia al pueblo del Afga-
nistán, dice que se ha experimentado un choque de
culturas y el PNUD y la OCAH trabajan juntos para
examinar esa experiencia y proponer soluciones. En
cuanto a la preparación para casos de desastre, dice que
resulta casi imposible predecir con precisión todos los
desastres o evitarlos. Sin embargo, pueden hacerse pre-
parativos para las consecuencias humanas de esos de-
sastres y la tarea del sistema internacional es prestar
apoyo a los gobiernos para reducir los efectos de esos
desastres. El papel de su Oficina es asegurar una res-
puesta inicial ante situaciones de emergencia en coope-
ración con los gobiernos y, posteriormente, establecer
una coordinación con el PNUD, que se centra más en la
creación de capacidad.

58. En cuanto a qué es lo que pone en marcha la tran-
sición hacia el desarrollo, afirma que la paz y la esta-
bilidad, aunque sean frágiles, son esenciales. El nivel
de integración de las misiones viene determinado por el
grado de estabilidad. La misión más integrada hasta la
fecha es la del Afganistán, seguida por la Misión de las
Naciones Unidas en Sierra Leona (UNAMSIL) donde
ha habido una buena integración en la cumbre junto
con una coordinación plenamente integrada, aunque
aún flexible, de la asistencia humanitaria, como se re-
quiere en situaciones de emergencia. Ha habido una
estrecha cooperación con la Misión de las Naciones
Unidas en la República Democrática del Congo
(MONUC), pero no se ha producido la plena integra-
ción porque aún no se ha restaurado la paz.

59. Haciendo un resumen de los debates de la mesa
redonda, la moderadora dice que las Naciones Unidas
deben reformarse para poder desempeñar el papel que
esperan de ellas los Estados Miembros. A lo largo de

los últimos diez años el énfasis ha pasado de la res-
puesta a las situaciones de crisis humanitaria a la pres-
tación combinada de asistencia humanitaria y para el
desarrollo, lo que muestra una nueva madurez en los
esfuerzos de la Organización por hacer frente a situa-
ciones problemáticas, incluidas las situaciones de tran-
sición. Se están ampliando los instrumentos tradicio-
nales de coordinación humanitaria y del desarrollo de
forma que abarquen todas las esferas de actividades de
las Naciones Unidas y es esencial que pueda mantener-
se una dirección coherente sobre el terreno.

60. La principal responsabilidad por los esfuerzos de
desarrollo recae sobre los gobiernos, que requieren
apoyo para la creación de capacidad y en situaciones de
transición. Los gobiernos tratan de dar respuesta a las
situaciones de crisis y reconstruir sus países al mismo
tiempo y, por tanto, es esencial que la comunidad inter-
nacional ponga en práctica programas bien diseñados
que entrañen una planificación a largo plazo, incluida
la mitigación de los desastres, tenga en cuenta las preo-
cupaciones ambientales y no interfiera con los meca-
nismos locales de solución de las crisis. Los donantes
no sólo deben proporcionar financiación, sino que de-
ben permitir la utilización flexible de esos fondos en el
contexto de marcos de política coordinados destinados
a llevar adelante el programa de transición. Además de
los donantes y los gobiernos, la sociedad civil, espe-
cialmente las organizaciones no gubernamentales, y el
sector privado deben participar plenamente en las acti-
vidades humanitarias y de desarrollo. En el caso de los
desastres, por ejemplo, los representantes de las socie-
dades locales de la Cruz Roja o de la Media Luna Roja
son siempre los primeros en llegar. También es necesa-
rio que todos los interesados elaboren nuevos modelos
de actuación. En la Sede de las Naciones Unidas, la
fuerza impulsora de un enfoque integrado de las activi-
dades políticas, humanitarias y de mantenimiento de la
paz, tanto en las situaciones de crisis como en las si-
tuaciones de transición, es el propio Secretario Gene-
ral.

Se levanta la sesión a las 17.55 horas.


